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Domingo II de Cuaresma         Una realidad para nunca olvidar: el Cielo        13-3-2022 

1.- Comentario a las lecturas. Uno de los momentos más consoladores, por decirlo de 
alguna manera, que pasaron los discípulos con Jesús, fue el que se describe en el evangelio 
de este domingo. Me refiero a la Transfiguración. Yo creo que el origen de las personas 
que tienen fe, está en una experiencia de transfiguración, es decir, de Vida Eterna, de cielo 
en la tierra.  

Hoy en día se nos ha cerrado el cielo. La cultura actual no habla para nada de las 
ƌĞĂůŝĚĂĚĞƐ�ĞƐƉŝƌŝƚƵĂůĞƐ͘��ƵĂŶĚŽ�ƐĞ�ŚĂďůĂ�ĚĞů�ƚĞŵĂ͕�ƐĞ�ƐƵĞůĞ�ĚĞĐŝƌ͗�͞EĂĚŝĞ�ŚĂ�ǀƵĞůƚŽ�ĚĞů 
ĐĞŵĞŶƚĞƌŝŽ�ƉĂƌĂ�ĐŽŶƚĂƌůŽ͘͟�WĞƌŽ�ĞƐƚĂƐ�ĚƵĚĂƐ�ĚĞ�ůĂ�ĞǆŝƐƚĞŶĐŝĂ�ĚĞ�ůĂ�ǀŝĚĂ�ĞƚĞƌŶĂ�Ǉ�ĐŽŵŽ�
será, no surgen solo entre personas ateas también en creyentes y practicantes. Esto le 
pasó a un monje del siglo IX llamado Virila, abad del monasterio del Leire en Pamplona. 

Cuenta la historia que sus firmes creencias, le impedían dudar de que la eternidad, 
alabando a Dios, pudiese ser espléndida, pero su realidad humana no conseguía 
comprenderlo ¿Cuánto dura la eternidad, se preguntaba, sin hacer otra cosa que 
contemplar a Dios? La duda le atormentaba, y le hacía sentir culpable, pues pensaba 
que era como desconfiar de la palabra y el poder de Dios, y hacía constantemente 
penitencia, pidiendo clemencia al todopoderoso. Un día, estando en esas meditaciones, 
en la espesura del bosque, surgió el canto de un ruiseñor; se quedó escuchándolo 
extasiado y adormeció. Una vez despertado, volvió al monasterio y entrando, uno de los 
monjes le preguntó que quien era. Él le dijo, sorprendido, que el abad Virila.  

El portero que se quedó extrañado, fue a buscar entre los archivos de la biblioteca si se 
hablaba de un tal Virila entre los abades del monasterio y dio con la solución al misterio. 
En uno de ellos decía que el Abad Virila, había salido a pasear y meditar por la sierra 
colindante un día de primavera del año 944, y se había perdido en el bosque. Todas las 
batidas para encontrarlo fueron infructuosas, por lo que pensaron que alguna fiera lo 
ŚĂďşĂ� ĚĞǀŽƌĂĚŽ͙� ĚĞũĂƌŽŶ� ůĂ� ďƷƐƋƵĞĚĂ� Ǉ� ĂŶŽƚĂƌŽŶ� ƐƵ� ĨĂůůĞĐŝŵŝĞŶƚŽ͘� dŽĚŽ� ĞƐŽ� ŚĂďşĂ�
ocurrido ¡trescientos años atrás!... En la misa de acción de gracias por el milagro, se oyó 
ƵŶĂ�ǀŽǌ�ƋƵĞ�ĚĞĐşĂ͗�͞ sŝƌŝůĂ͕�ƚƷ�ŚĂƐ�ĞƐƚĂĚŽ�ƚƌĞƐĐŝĞŶƚŽƐ�ĂŹŽƐ�ŽǇĞŶĚŽ�Ğů�ĐĂŶƚŽ�ĚĞ�ƵŶ�ƌƵŝƐĞŹŽƌ͕�
Ǉ�ƚĞ�ŚĂ�ƉĂƌĞĐŝĚŽ�ƵŶ�ŝŶƐƚĂŶƚĞ�͎YƵĠ�ƉŝĞŶƐĂƐ�ĂŚŽƌĂ�ĚĞ�ůŽƐ�ŐŽĐĞƐ�ĚĞ�ůĂ�ĞƚĞƌŶŝĚĂĚ͍͟�sirila, no 
ƐĂďşĂ�ƋƵĞ�ƌĞƐƉŽŶĚĞƌ͕�Ǉ�ĚĞƐƉƵĠƐ�ĚĞ�ŵĞĚŝƚĂƌůŽ�ƚĂŶ�ƐſůŽ�ƵŶŽƐ�ƐĞŐƵŶĚŽƐ�ĚŝũŽ�͞>Ž�ƷŶŝĐŽ�ƋƵĞ�
ƐĞƌĄ�ĞƚĞƌŶŽ͕�ĞƐ�Ğů�ƚŝĞŵƉŽ�ƋƵĞ�ŚĂǇĂ�ĚĞ�ĞƐƉĞƌĂƌ�ƉĂƌĂ�ŐŽǌĂƌůĂ͘͟ 

No por casualidad el Señor se llevó a sus discípulos a orar y en plena oración surgió esta 
ĞǆƉĞƌŝĞŶĐŝĂ�ĚĞů��ŝĞůŽ͙ 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1ª ¿Crees que Vida Eterna la viviremos solo cuando 
lleguemos al Cielo? o ya aquí podemos empezar a vivirla? 2ª ¿Puedes contar alguna 
experiencia de este tipo? 3ª En las pruebas ¿Te acuerdas del cielo? 

3.- Oración.      Llévame al Cielo 

Llévame al cielo, oh Señor, llévame al Cielo; porque morir, es con mucho lo mejor; estar 
contigo. Estar contigo. Una cosa te pido, eso solo te ruego: no dudar nunca de tu amor, 
no dudar nunca de ti. Estar contigo, estar contigo. Kiko Arguello (Inspirado en Flp 1,23). 

 


